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Por hoy no decimos más. Ya es mucho
s que

rentes esferas en que comienza á agitarse, por­
que este es un buen síntoma de redención.
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Basorlpolón.—Sevilla: Un mes, 2 ptas.— 
Un afio, 20 ptas.—Provincias: Tres meses, 7‘50 
ptas.—Un afio, 25 ptas.—ti, agro adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta

Nuestro aplauso á los niños iiiris del Ayun­
tamiento.

DIRECCION Y ADMINISTRACION

Lagar núm. 6.
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. . iijds,. laes mucho que
la actividad democrática se mueva en las dife-

La democracia despierta
La actividad de los republicanos comienza! 

sentirse; el mitin que se celebrará en Madrid en 
la semana próxima demostrará á la faz de Es­
paña que somos muchos, que estamos bien ave­
nidos y con las energías necesarias para hacer 
prevalecer nuestras ideas.

El decreto del Ministro de la Gobernación 
que pisoteó la Ley, que há olvidado la Constitu­
ción y escarnecido los principios liberales y 
democráticos, ha sido la gota de agua que ha 
rebasado, contribuyendo poderosamente á de­
cidir á muchas gentes apartadas de la vida pú­
blica, no para ayudar á Sagasta y al régimen, 
sino para inclinar la balanza del lado de los 
principios y de las soluciones liberales y genui- 
namente democráticas, convencidos de que es­
ta es la única solución de dignidad que se im­
pone en los tristísimos momentos por que atra­
viesa España.

El mitin republicano será la iniciación de 
una activa y vigorosa campaña en que se de­
mostrará de un modo evidentísimo que quedan 
alientos y corazones esforzados en la raza para 
conquistar la libertad y ganar el terreno perdido 
en este tristísimo período regencial que ha inva, 
dido todas las esferas y ha impuesto el predo 
minio místico con la influencia frailuna y jesuí­
tica, su principal apoyo.

Los republicanos, no sólo vamos á librar la 
batalla por la conquista del derecho, sino por 
apremiantes empeños de honor y de dignidad.
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Demostración evidente de este gran movi­
miento democrático es el anuncio de la apari­
ción de un gran periódico republicano en Ma­
drid pata mediados del próximo mes de Noviem­
bre, cuya publicación, inspirada en los grandes 
ideales de la democracia republicana, no ven­
drá á defender minucias de personas, ni siquiera 
aspiraciones de grupo ó de partido. Con miras 
más altas, con gran elevación de ideas, se in­
formará en el puro credo democrático republi 
cano y luchará por el restablecimiento de los 
ideales únicos que pueden salvar á España de 
la postración en que yace.

Un gran patriota sacrificará una importanti' 
sima suma para que el futuro diario tenga vida 
próspera y desembarazada. Una escogida re­
dacción de periodistas distinguidos é ilustrados 
se encargará de difundir el credo y de dar vida 
y alientos á los que aún desconfían. Una admi­
nistración honrada garantizará la marcha nor­
mal y adecuado al sublime esfuerzo de la inteli­
gencia y del dinero, por amor á la más justa, á 
la más grande de las causas.

Conocemos los nombres de la mayoría de 
las personas que contribuyen á tan hermosa em­
presa; pero, consideraciones que no pasarán in^ 
advertidas á nuestros lectores, nos vedan reve­
larlo por hoy. Y algo más que podríamos indi­
car apropósiio de la empresa que se anuncia, 
también lo omitimos por los mismos respetos.

*« *
Otro síntoma de vida es el pensamiento de 

establecer la Iglesia Nacional, que tiene ya mu­
chos y muy numerosos é importantes afectos, y 
que cuenta con la adhesión del clero parroquial 
más ilustrado y más culto de España. Los tra­
bajos,ya de antiguo comenzados, se han lleva­
do con impenetrable reserva, y, aunque no sea 
publico el pensamiento, próximamente sabemos 
que se estará dictando un importantísimo docu-» 
mento, que será suscrito por centenares de pá­
rrocos y personas de gran arraigo y de acriso­
lada fé católica, y que se publicará en momento 
oportuno. La emancipación de Roma, que se ha 
procurado en distintas épocas, ya por algún an 
tiquísimo prelado de la Tarraconense, ya por el 
lamoso cardenal Luna, ya por otro meritísimo 
obispo de la Bética, ya por el mismo D. Pedro 
de Castilla, y en tiempos modernos por el car­
denal Monescillo, parece que va á tener efecto 
®1 presente.

No formulamos nuestro juicio sobre este 
asunto, llamado á producir gran sensación y ex­
traordinaria resonancia, pero sí afirmamos que 
®'Rmfica un verdadero progreso en nuestro pue- 

y que hay que unirle con profunda aten- 
<uón.

DO

Toquen las campanas 
y los esquilones....
Real ha dejado 
dos delegaciones.
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Retrospectivas

La em ancipación del Vaticano, la liberación 
de nuestra Iglesia, la condenación del mona- 
quismo y la agresión contra la hermandad loyo- 
lesea, serían causas bastantes para que el pensa­
miento merezca un aplauso de liberales y de^ 
mócratas.

oclavos; la Fábrica de Tabacos en el siglo diez y 
seis.... etcétera, etcétera.

Si no hubiera sido por dicho señor—¡cuya 
memoria respeto más que la respetan sus adu­
ladores! el Tagarete estaría en el sitio en que 
está, el Guadalquivir nos ahogaría, como nos 
ahogará, en cuanto caigan cuatro gotas; el cante 
flamenco hubiera desaparecido, y Sevilla no 
estaría adoquinada.... Las reformas de Sevilla, 
¿á quién se deben? ¡A Sanchez Bedoya! El Parque 

Luisa, el ensanche de calle Colón, los 
urinarios del último modelo, la gran Plaza de 
Abastos, de hierro y cristal, emplazada en el sitio 
que hoy ocupa la de la Encarnación, ¡un sin fin 
de cosas!

Muy bien puesto que está en la calle Bayona 
el rótulo del simpático hombre político Sánchez 

: Bedoya.

Hay gran marejada en Madrid con motivo 
de las preberidas que se están repartiendo, que 
se han repartido y que se van á repartir. |

El haber descartado á Polavieja de las com­
binaciones, dejándolo arrumbado como mueble 
viejo, ha causado muy mal efecto en todas las 
sacristías y conventos de la península.

El jefe del Gobierno, para cohonestar la 
marejada de iras palatinas que van contra él, ha 
asegurado que el dejar á D. Camilo fuera’ de 
todo puesto encumbrado tiene por objeto conce­
derle el papel que representó en vida el difunto 
sublevado de Sagunto.

Él es la única garantía del régimen.
El es... laúnica espada gloriosa que ha salido 

sin moho de la contienda, porque toda ella, tinta 
en sangre de tagalos en Parañaque, se conserva 
pura en el camarín deNtra. Sra. la Virgen del 
Pilar de Zaragoza.

A él solo podemos volver los ejos en nuestras 
presentes amarguras, en el caso probable que las 
contigencias del Estado requieran que vaya á 
hacerse cargo de las riendas del Poder un 
arriero de prestigio que sepa llevar las muías ó 
los caballos gubernamentales por el arrecife real, 
y no por la trocha democrática.

—El Vaticano lo ha impuesto así - ha dicho 
Silve’a.

Y si tenemos en cuenta que el Sr. D. Camilo 
es marqués de su apellido porque el Vaticano lo 
ha hecho, porque el Vaticano lo considera como 
cosa suya, Silvela tiene razón.

Además.... nada pierde el señor Polavieja 
Con quedar desocupado un poco de tiempo 
más.

Démosle lugar para que se instruya un poco, 
porque es sabido que el hombre, afanado toda 
la vida por ganarnos batallas y más batallas, no 
ha tenido tiempo de bañarse en ciencias.

¡Que se bañe un poco, á ver si se aseal

Toque la zambomba 
Pepe Juliá, 
que La il/onar^uia 
se ha callado ya.

Ayala se ríe 
de sus compañeros, 
mientras él se arrima 
contra los cocheros.

Amores se rasca 
contra Villagrán, 
y los dosjuntitos 
á comer se van.

Fernando se marcha 
buscando buñuelos, 
lleva la maleta 
don Canavachuelos.

Se sigue partiendo 
leña en Capuchinos, 
y de ello murmuran 
mucho los vecinos.

Toque la zambomba 
Pepe Juliá, 
ya no le decimos 
ni pizca de ná.

Toquen las campanas, 
y los esquilones.... 
Real ha dejado 
dos delegaciones.

Los cuatro compadres que mangonean en el 
Ayuntamiento sevillano celebraron cabildo ayer.

Y acordaron: ‘
Conceder quince días de licencia ¡pero con 

su haber correspondiente! al empleado don 
Fernando de Checa, alcalde.

Conceder que á la calle Bayona se le varíe el 
nombre que tiene por el de Sanchez Bedoya, 
porque este señor hizo por Sevilla la mar de be 
neficios.... Fundó el Hospital Central en el siglo 
catorce; la torre de la Giralda en el catorce y 
medio; el Asilo de San Fernando en el catorce y 
tres cuartos; el HospiUl de la Caridad en el 
siglo quince; lá torre del Oro en el quince y tres

Comparado con ellos.... ¡Sánchez Bedoya 
era un gran hombrel

De eso.... ¡yo doy fél

Hoy nos dicen los periódicos noticieros que » 
el señor Real, concejal del Ayuntamiento y de­
legado de oficio, ha dimitido las delegaciones 
de beneficencia y de basura: dos cosas que se 
compaginan.

No obstante, le queda todavía el Economa* 
to, que es una buena presa.

Y le queda la alta inspección de la Guardia 
municipal, que es así como el Mazuelos hono­
rario.

También tiene que ver con los veterinarios 
municipales; quiero decir—no con los médicos 
de la cuatropea municipal más ó menos ediles- 
ca—sino con los médicos que reconocen los 
bueyes y burros de cuyas carnes comemos, el 
que la coma.

Le queda también.... la inspección de los 
charcos que nosotros le adjudicamos anoche.

Y, por último, la probable inspección de los 
Tranvías.

Es decir: Realito es el que va á entendérse­
las ahora con los coches y con la Empresa.

Ha olido.... algo, y va para allá.
¡Valiente chasco!
Porque él cree que huele á tocino, y es 

otra cosa.
Como le dé bien en la nariz.... ¡puffl...

En el Bole//n Ojieiai de Sevilla, correspon 
diente al i8 del mes que corre, y por el Juzgado 
de primera instancia de Sanlúcar la Mayor, se 
ha publicado el siguiente edicto, del que copio 
una parte nada más.

Verán ustedes qué gracioso:
<En las diligencias cumplimiento de la eje­

cutoria recaída en la causa que se ha seguido 
contra José López Valero (a) EL FRAILE, 
vecino de la villa de Benacazón, POR ROBO, 
se sacan á pública subasta en venta los efectos 
que le fueron embargados á dicho rematado y 
son los siguientes:

Un Cristo enclavado, en cruz de madera, 
con I metro 90 centímetros de largo, por 70 de 
ancho, vestido con pana negra y irema de peio, 
apreciado en 3 pesetas 75 céntimos de otra.

Una Virgen, con 75 centímetros de ex/ensidn, 
con un dViño en el brazo izquierdo, vestido al 
parecer de semiseda, y la Virgen con lela de 
tisú, manto celeste y corona de hoja de lata, 
apreciado todo en 4 pesetas 75 céntimos.!

Consideraciones:
En primer lugar, fíjense mis lectores en el 

álias del gaeiiá: ¡ei Draiie! No podía ser por 
menos que fior roáo.

En segundo lugar, observen cómo tratan los 
escribanos á las imágenes: un Cristo con trenza 
de pelo (un Cristo chino), 7'75 pesetas. Es decir, 
que, ni por respetos á la efigie, subieron á los 
diez y seis reales reales para que fueran las cua­
tro pesetas justas y no hubiera céntimos de 
pico.

En tercer lugar: apreciar una Virgen con un 
niño (ó sobra el niño, ó sobra la Virgen, ó hace 
falta una explicación) en diez y nueve reales.... 
¡hombrel ¿en dónde van á comprar una virgen 
por ese dinero?

¡Oh, Justicial Te venero de corazón cuando 
no andas con repulgos y te demuestras fría y 
serena, ajena á toda clase de preocupacio­
nes.

Pero.... desde ahora en adelante, cuando la 
Justicia me lleve al banquillo de los reos por 
decirle á un Alcalde, ó á un Arzobispo, ó á quien 
fuere, lo que decía Jesús: Dad d Días b ^ue a 
de Dios, y d César ¿o çue es de i César; cuando 
contemple la efigie de Jesús enclavada, presi­
diendo el tribunal de Justicia, miraré hacia ella 
diciendo:— ¡Padre mío, cuándo te embarganl

Se van á hacer dos partidos 
de la siguiente manera: 
Nocedal y sus secuaces 
guiados por Polavieja.... 
En éste entrarán los curas 
que tengan sotana nueva, 
y los frailes agustinos,

y las monjas de Teresa.
El otro será formado 
por la gente de Silvela, 
la que, después del naufragio 
que tenemos ya tan cerca, 
no encuentre ninguna playa 
do la lleve la marea.
Ahora falta otro partido, 
y la cosa se completa, 
para que se ponga enfrente: 
Partido de la Vergüenza,

♦ « «
Ayer volvieron á sublevarse en el Hospital 

Central de Sevilla las enfermas que ocupan la 
sala llamada de la Magdalena, porque la comida 
que le dan los ángeles de blancas tocas es in­
fernal.

Sor Teresa de Jesús, la superiora, ocupada 
en los asuntos concernientes á la corrida de 
toros celebrada en dicho Hospital, en la que 
torearon los empleados del establecimiento, y 
en la que presidió el señor Presidente de la 
Diputación provincial de Sevilla, Marqués de 
Esquivel.... ocupada en esos asuntos de la 
corrida de toros, que tanto se compaginan con 
la santa misión que á los ángeles de blancas 
tocas les está encomendada.... descuidó la co* 
ciña, y el tocino se puso rancio, y los garbanzos 
se pudrieron, y el pan se endureció.

Pero..., ¡se cobra lo mismo de la Diputa­
ción!

Téngase en cuenta que se trata de mujeres 
prostitutas, carne de vicio....

¿A que los pobres que están agonizando en 
las otras salas no se quejan?

¡Qué se han de quejarl
¡Pues si las hermanitas del Hospital son más 

buenatl...
Ya lo dicen los periódicos serios, muy serios, 

de la localidad:
—¿Cómo es posible que los ángeles de blan­

cas tocas comercien con el alimento de los in­
felices que tienen la desgracia de ir á morir al 
Hospital sin saber de qué, si de la enfermedad 
que los lleva, ó del hambre que pasan?

Yo soy de la misma opinión, apesar de lo que 
ha dicho la Gace/a de Madrid, cuyo periódico 
—oficial del Gobierno católico que nos rige— 
ha publicado el expediente formado contra el 
Hospital central de la Corte, en el que consta— 
oyíetaimenie eomproáado—que los ángeles de 
blancas tocas de allí le amarraban con un hilo á 
los niños el tubito de la orina para que la cama 
no padeciera de humedades y ellas se vieran 
precisadas á limpiarla, como es de su obliga* 
ción.

Donde consta que lo? zapatos que Ies daban 
á los niños asilados tenían suelas de cartón.

Donde consta que todo el género de comes­
tible que usan para la cocina es de avería.

Donde constan que son unas grandísimas 
buenas mujeres que se sacrifican por la huma­
nidad, dándose la mejor vida que pueden.’

¡Pobrecitasl
¡Cómo las infamanl

Carrasquilla.

—Sí señor—me decía el buen sargento holan­
dés, guardian del pabellón delTranswaal—pare­
ce que en Inglaterra el grueso de la piel adquie­
re espesor, en relación con la importancia del 
cargo representado.

Se refería mi amigo á los hombres nefastos 
como Chamberlain y sus secuaces, y para pro’-- 
bar de convencerme de la escrupulosa justicia 
de su asersión, añadió:

—Usted, que viene aquí á diario, puede ver 
que este pabellón, y sus anejos, son los más vi­
sitados de la Exposición. No es, seguramente, el 
lujo ni las novedades que encierran estos pe- 
pequeños edificios que atraen diariamente más 
de 8o,ooo personas; pues como usted vé, una 
sencillez patriarcal en pertecta armonía con la 
índole de los boérs ha presidido á la construc­
ción y al adorno.

Son simples curiosos, arrastrados por los 
otros, un 30 por roo; pero los demás son ver-* 
daderos admiradores de ese pueblo, único en 
virtud y valor.

Aquí tenemos en esta habitación—añadió el 
veterano—más de un millón de tarjetas, unas per­
sonales y otras colectivas, que representan las 
protestas de diez millones de hombres; los visi­
tantes que no llevan tarjetas inscriben sus nom­
bres)’ sus protestas en ese enorme libro, al que, 
como puede usted ver, no le quedan más que 
algunas hojas en blanco

El artículo con el epígrafe Artgld/obo, que 
puso usted con un alfiler sobre el busto del noble
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Krüger, no pudo permanecer más de cuatro días, 
pues muchos lo querían leer, y sólo los que co 
nocían el español lo podían hacer; así es que los 
otros lo querían copiar; eso producía tal confu* 
sión, que le tuve que quitar para archivarlo 
con otros muchos de la misma índole recibidos 
de todas partes y en todas las lenguas.

También tenemos un de documentos 
muy curiosos y muy edificantes; son documen­
tos hallados encima de oficiales ingleses, muer­
tos ó hechos prisioneros por los boërs, y que 
pongo á su disposición para tomar notas pata 
su periódico.

Los vi; esos documentos son notables de ve­
racidad, y demuestran á las claras la crueldad 
de los mercenarios ingleses.

Entre millares de cartas apresadas por los 
boërs, hay una que dirige un capitán á un her 
mano suyo.

Hé aquí el contenido:

«Rustemburg (Transvaal.)
Querido hermano:

He recibido tu carta, en la que me hablas de 
la libertación de Maffekíng.

¡Ya era tiempol No nos quedaba donde al­
bergarnos después de levantar el sitio. Nos 
fué preciso hacer muchas millas á marchas for 
zadas; estábamos peores que durante el asedio. 
Pero el Transwaal, al que íbamos, es un país mu­
cho más agradable que la Rodhesia; se nos dis 
tribuían limones, huevos,manteca y gallinas, pe­
ro ahora hemos agotado todas las vituhallas del 
distrito.

Nuestros asuntos van muy mal.
Luís Botha, Delareyy Dewet, los generales 

boërs, se han burlado de tal manera de sir Ro­
berts, que éste está casi loco (they drave hiw 
nearty mad.J No los puede coger; y aunque no 
tengan más que 12,000 hombres, á lo sumo, 
tienen bastante para diezmarnos.

De vez en cuando recibimos tristes noticias.
Así, la semana pasada, B.... (aden P.... (owel, 

fué repentinamente dirigido sobre Pretoria. Dos 
días después de su salida, nosotros, dejados en 
Rustemburg para la ocupación permanente de 
la plaza, recibimos la orden de abandonar el 
pueblo. Los boërs, en número de 6,000, con 
seis cañones, se hallaban á nuestra retaguardia. 
Nos retiramos lo más pronto posible, efectúan-* 
do una marcha de 41 millas en 23 horas; nues­
tras acémilas de tiro caían muertas por docenas. 
Al día siguiente continuamos nuestra retirada 
precipitada hasta la noche, y cuando hubimos 
puesto por medio una distancia de cincuenta y 
ocho millas, supimos que la aproximación de 
los boërs no había sido más que una falsa aler­
ta, y tuvimos que retroceder, llegando á Rus­
temburg bastante á tiempo para impedir la to­
ma de esa plaza por los boërs.

Tras de corto combate logramos rechazar á 
los boers; yo galopando al frente de mis dos 
escuadrones de australianos. Yo tenía un cañón 
Los australianos se conducen admirablemente. 
¡Pero qué desórdenesJ Los hombres que escolta­
ban mi cañón lo dejaban abandonado por ir á 
pelear!

Mientras tanto. Badén Powel volvía sobre 
sus pasos, volviéndola espaldaá Pretoria, como 
quiera que tenía 100,000 hombres á su disposis 
ción.

Estamos indignados por lo de la última ren­
dición. Los boers se han apoderado de Coman- 
donek, cortando nuestras comunicaciones con 
Pretoria. Han hecho prisionero á la mitad del 
regimiento de Lincolnshire, un escuadrón de los 
Scotts Greys, y cogido dos cañones. El enemigo 
se ha apoderado también de Olefanstuck, de 
manera que todas nuestras vías de comunicacio­
nes están corladas,menos el desfiladero de Ma­
chotas.

Losboers, poco numerosos (gracias á Dios), 
se baten como leones, mientras que los nuestros 
están desalentados por completo (thoroughly 
disgusted) de las calamidades de esta guerra, 
pero de tal manera, que no podemos contar con 
elles.

La movilidad de los boers es asombrosísi­
ma; se mueven con la rapidez del rayo; no se les 
puede coger.

Pocos días ha, Luis Botha vino á Pretoria 
disfrazado de oficial inglés. Detenido por un 
centinela que le pedía el santo y seña, Botha le 
contestó;

—¡Cómo demonio quieres que te dé el santo 
y seña, biuto¡ Hace tres días que con mis hom­
bres recorro el campo detrás de esos malditos 
boers.

Y.... pasó, esos son los hombres que busca, 
mos.

No puedo pasar en silenciosa divertida aven­
tura de la «Derbyshire Militia>.

Había llegado á cierto sitio en el estado li­
bre, y empezó á levantar las tiendas de campa­
na. El coronel tenía particular empeño en que 

las tiendas estuviesen en perfecta alineación, y 
cansaba á sus hombres, haciéndoles levantar y 
quitar, hasta quedar contento de la rectitud de 
las lineas.

La instalación, habiéndose terminado por 
fin á la satisfacción del coronel, éste colocó un 
centinela á la puerta de su propia tienda.

Durante la comida, el centinela mandó de­
cir al coronel que creía haber visto los boers so­
bre unos kopjes cercanos.

—Es una tontería—le dijo el jefe.
Un poco después, el centinela repitió su avi- ■ 

so de alerta. Gran furor del coronel, que ex­
clamó:

—God bles me—(Ese hombre está loco).
Enmedio déla noche, tercer aviso de alerta 

del centinela.
El coronel, espumando de coraje, sale de su 

tienda, se precipita sobre el desgraciado Tom­
my, le sacude violentamente y le grita:

—Now look here, my fellow. (Si vuelves á 
empezar, te echo al calabozo). ' st -

El centinela Se lo tuvo por dicho ... y ál albá^, 
Dewet había rodeado al regimiento de los Dér-* • 
byshire Militias, les mató 24 hombres, hirió á 20Q 
é hizo prisionero el resto. Eso hecho, mandó 
traer á su presencia al coronel capturado, le sa­
ludó con un lindo golpe de sombrero, y le dijo: 1

—Coronel, si en lugar de darse tanto traba­
jo en la alineación de vuestras tiendas, hubiéseis 
hecho mejor la guardia, no estaríais ahora en 
mi poder. Hace tiempo que yo acechaba á us­
ted.

HombresrComo ese Dewet son los que nos 
mandan prender, cuando sólo sus nombres ha­
cen temblar á nuestros pobres Tommies.

Creo que Luis Boiha es tan temible ó más 
que Dewet; si él tuviera á sus órdenes 15,000 
hombres de tropas franoesas ó alemanas, le pe­
garía á Roberts de linda manera; pero, gracias á 
Dios, tiene pocos hombres y muy indisciplina­
dos. No saben tornar la ofensiva; van y vienen 
ocupando posisiones que después tenemos que 
tomar al asalto con grandes pérdidas; pero so­
mos muchos y reemplazables, al contrario que 
ellos, para quienes la perdición de un hombre 
es más sensible que entre nosotros la pérdida de 
5°- (?)

Si los boers no hubiesen desoídos los con­
sejos de Botha, hubiesen podido hacerse due­
ños de Maffeking; pero no querían atacar. Hubo 
franceses que dispararon sobre unos boers que 
retrocedían tratándoles de cobardes.

Aquí nosotros hacemos pedazos los escapa^ 
rates de las tiendas de los comerciantes extran­
jeros; yo no creo que eso esté bien hecho, y 
comprecdo ese vandalismo estúpido, pero 
órdenes de arriba.

Debo decirte que en esta guerra no hay
da que nos pueda enorgullecer; siempre están 
nuestras tropas batidas por un puñado de esos 
malditos pero valientes boers.

Hemos tenido 200,000 hombres para com­
batir 40,000 boers cuando más. En Maggersfon- 
tein nuestros Higlanders han sido vergonzosa­
mente derrotados, y en Stomberg, un puñado de 
boers han sembrado el pánico en la columna de 
Gatacre. Nuestras rendiciones han sido casi 
siempre escandalosas.

Las tropas coloniales é irregulares se burlan 
de nuestros Tommies (regulares), y dicen: «So­
mos nosotros los que hacemos toda la faena y es 
Tommy quien recogen los honores.» Tienen ra­
zón. No hay un Tommy que haya hecho lo que 
nosotros en la columna de Plumrner.

Temo mucho que ese pobre G(atacre?) no 
haya hecho su deber. Es verdad que ninguno de 
nuestros generales, á exepción de French, halla 
sido famoso. (Ese pobre Woodgate era un hom­
bre valiente.) Es Clery quien ha tenido más 
que hacer, y más difícil, y siempre fué puesto én 
entredicho por Buller, que es un viejo carcamal.

Roberts ya nos da asco á todos. (We are all 
disgustev With Roberts). Habríamos perdido á 
Rustemburg si no hubiésemos obrado al contra 
rio de las órdenes dadas por él.

Mis cariñosos respetos á nuestra madre. Dile 
que he recibido su carta y que le doy las gra­
cias.

Muy afectuosamente tuyo,
Pranh Adarsh.t

Centenaresde documentos cogidos á los pri­
sioneros y álos muertos ingleses, ponen á des­
cubierto la infame conducta de los altos jefes 
para con sus nobles adversarios, y la participa­
ción de Chamberlain en los beneficios que pro 
ducen las fábricas de armas y proyectiles de que 
se sirve el ejército inglés en la guerra del Trans­
vaal, y de los que tendré ocasión de poner de 
manifiesto en estas columnas,

Adolfo Vasseur Carrier.

De actualidad
BE LA PENÍNSULA

Alba, individuo del directorio de la Unión 
cree que el mitin de Cádiz será el comienzo de 
una campaña importante y fructífera.

La Unión Nacional debe procurar el cum­
plimiento de su programa sin salir de la legali­
dad, pidiendo parcialmente reformas concretas.

Este gobierno nada puede dar.
Vendrá otro y le apoyarán si atiende á sus 

demandas.
Además, deben prepararse para la lucha 

electoral.

En Santander verificóse un mitin socialista 
con fogosos discursos.

Resumió Pablo Iglesias, defendiendo la pro­
paganda política y económica.

Se han firmado decretos de Instrucción pú­
blica reglamentando los concursos para provi­
sión de cátedias, y jubilación forzosa de los ca­
tedráticos de setenta años, quedando como 
profesores honorarios.

£t Líherat excita al gobierno á que se ocupe 
de los manejos internacionales respecto de 
España y explore las intenciones de algunas 
potencias, cuya prensa habla de cesiones co­
mo si España fuese, en lugar de nación, una al- 
moneda.-

Gasset llevó á la fírmala reforma del cuerpo 
Ingenieros agrónomos, reduciendo la Junta 6 
Consejo, que formarán tres individuos.

Los ingenieros excedentes se destinarán dos 
á la campaña para la extinción de la langosta y 
uno á la de la filoxera, y dos de inspectores de 
servicios.

En el Consejo de mañana se acordarán los 
altos cargos.

No se harán nombramientos de senadores 
vitalicios.

En Igualada generalízanse las huelgas. 
La benemérita ha disuelto los grupos.

En Barcelona el periódico Za Patria pi­
de tribunal de honor para el forense que co­
bró cincuenta duros por la autopsia de Da-

Un suelto oficioso de La Carrespandeneia di­
ce que cuando Pidal sea embajador en el Vatica­
no, se pensará en concederle el Toisón.

Proyéctase, siguiendo el ejemplo de las 
armadas extranjeras, que el Estado costee la 
manutención de todo el personal embarcado, 
suprimiendo así gratificaciones, excepto las 
afectas al mando á cargo.

no
son

na-
E/ Carrea concede importancia al Congreso 

Hispano-Americano que se prepara, augurando 
felicesresultados, sise huye de retóricas estériles 
atendiéndose más á soluciones concretas, po­
líticas y económicas.

Et Es/añat muéstrase contrario á toda 
alianza.

Dice que quienes no nos ofrecieron los bra­
zos cuando pudieron servirnos, ahora nos bus* 
can en provecho propio.

Indícase á Salcedo para la Capitanía general 
de Aragón.

Sánchez Toca visitó á Silvela é insistió en su 
dimisión de vicepresidente del Senado.

Es probable que una de las vicepresidencias 
del Senado se dé á Campo Grande.

El Gobernador de Barcelona telegrafía que 
adoptó precauciones para evitar trastornos en 
Igualada.

DEL EXTRANJERO
Kruger embarcó secretamente.

En París ha habido un choque de trenes I * X 2. 1
éntrelas estaciones de la Concordia y Campos V^xOIUCRS uORuFáriOS 
Elíseos, resultando 15 heridos; 3 graves. ______

Telegrafía Roberts que un destacamento 
boers logró penetrar en Lugersgohtem, librán­
dose encarnizado combate, resultando ii in-, 
gleses y 21 transwaalense muertos.

El suceso causó en Inglaterra sensación. ■

Hay dificultades para la paz en China.

Francia para cesar en las hostilidades exige 
la decapitación deTuányel castigo de los demás 
culpables de los crimines de Pekín.

Lihunchang ha pedido vuelvan á Pekín el 
ministro ruso y la familia imperial, que se en­
cuentran en Singanfu.

La toma por los franceses de Partingfu es un 
obstáculo á la paz.

CUENTO DE ENERO
Al anochecer llegaron á la aldea, después de 

dos horas de camino en carruaje. Nieves estabj 
asombrada de aquel clima dulce, de aquel loi 
brillante que pintaba de rosa los montes cerca- 
nos y de carmín obscuro las lejanías; de aquejl, 
pureza de atmósfera, toda azul en lo alto, di^. 
fana en el horizonte, dejando ver los contornos 

I de la sierra y la masa del arbolado con admira­
ble claridad.

I La huerta dormía el sueño de invierno, pgfQ 
un sueño reposado, en lecho caliente y mullido 
Los almendros mostraban todavía sus ramas ne- 

J gras, en que las tempranas yemas aún no tenían 
color propio ni forma definida; pero su negrura 
y su desnudez apenas se notaba enmedio de la 
espesura dominante de olivos y algarrobos que 
mantiene la nota verde y fresca todo el año. La, 

I tierras verdeaban también con los sembrados 
nacientes.

I —¡Pero esto no es inviernol—decía Nieves 
mientras subía la escalera del chalet del brazo de 
Guillermo.

—Qué se había pensado la señorita—atre 
vióse á decir el casero, que venía detrás, con la 

I manta al hombro.—¿Que aquí hace tanto frío 
como en su tierra?

—¡Ah, mi tierral—exclamó Nieves con 
I ligero extremecimiento.—¡Siempre está nevan- 
I do allíl

—Pues ya verás; mañana por la mañana— 
I observó Guillermo—hemós de levantarnos tenil 
I prano para ver salir el sol.

— Ya lo creo—contestó ellaj, soltándose de] 
brazo de su marido y quitándose la capa de 

I viaje, que le daba grao calor.
Cenaron temprano, en el gran comedor de 

I chalet, sin chimenea ni brasero y con apetito 
de recién casados, jóvenes y llenos de vida. Al 
entrar en la alcoba para acostarse, notó Nieves 
que la criada había echado sobre la cama todas 
las mantas de la casa.

—¡Uf, qué pésol Esta muchacha cree que 
estamos en Siberia,

Aligeró la ropa y abrió el balcón un momen­
to, para renovar el aire de la habitación.

—Nada se les ocurre—dijo.—Esto huele á 
humedad.

Y salió fuera á respirar el ambiente del 
I campo.

—¡Cuidado, cuidadol—exclamó Guillermo.
—No seas niña; mira que las noches de invierno 
son traidoras.

—iPero si es una hermosura esto! Ven y 
verás.

Le atrajo á sí, se apretó contra él y entornó 
los ojos, gozándose en aquella intimidad que 
les dejaba la noche obscura y silenciosa, de una 
frescura suave que halagaba los sentidos. En el 
cielo, limpio de toda nube, brillaban las estrellas 
con fuerza inusitada, y se distinguía bien el 
color de sus luces azuladas, rojizas amarillentas 
ó blancas. El campo era todo una masa negra, 
sin el menor ruido, y del jardín próximo subían 
perfumes de violetas y de heliotropes en 
flor.

Sobrecogidos con la calma y el temple 
primaveral de aquella noche, marido y mujer 
callaban, estrechando sus cuerpos. De pronto 
dijo ella muy bajito:

—¿Quieres que vivamos aquí siempre?
—¡Aquí!—exclamó él sorprendido y medio 

riendo.—Te aburrirías pronto...
—|Ay, nól—interrumpió Nieves—aquí no 

puede haber frío en los corazones.
Y colgándose de su cuello, le hizo bajar la 

cabeza y le besó con todo el calor de cien 
veranos juntos.

Rafael Altamira.

«LA GOLFEMIA»
¡Líbrenos Dios de mojar la pluma en el tio' 

tero de la indignaciónl Al escribir unas líneas 
acerca de la parodia de la celebrada ópera de 
Puccini, La Dahemia, no vamos á pedir la cabe­
za de Cerbón, ó poco menos, como lo hace 
JVatietera, ni á mostrarnos, como £t Parvenir, 
irritados por la escena del catre.

Convenido en que la misión del artista se 
reduce á interpretar lo mejor posible las obras 
que á su desempeño se confían, y que debe aca­
tar el fallo del público, sea aquel equivocado ú 
no; pero ¿merece el hecho de anoche ese des­
bordamiento de indignación que refleja el kilo­
métrico artículo de El Ltatieiera\..

«¡Cosas veredes el Cid 
que faráu fablar las piedrasl...» 

O para que el autor de la cantárida cómico- 
lírica inserta en el diario del Sr. Mencheta lo 
entienda: cosas verá en el teatro del Duque por 
parle de cierto público, que han de producirle 
mayor indignación que le ha producido el qu®
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